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PROPUESTA PARA CONCURSO DE INVESTIGACIÓN 
CIES ACDI-IDRC 2004 

 
1 Título del proyecto: “La demanda por calorías en los hogares 
peruanos y su impacto en la productividad de los individuos en el 
mercado laboral 1998-2002: Preguntas y respuestas para un nuevo 
enfoque de los programas alimentarios”.  
 
 
2 Objetivos y justificación del proyecto.  
 
Una dimensión no explorada. No es extraño escuchar que Perú es uno de los 
países con consumo de calorías más bajos de la región. De todos los países de 
América del Sur, Perú sólo supera a Venezuela y Bolivia en cuanto al consumo 
per cápita de calorías, de acuerdo con el informe del Comité de Seguridad 
Alimentaria Mundial (2002). Mientras que en Argentina (que encabeza la lista) 
el promedio de consumo per capita es de 3,170 kcal/día, en el Perú apenas se 
superan las 2,500 kcal/día. A pesar de este hecho, los estudios realizados 
hasta la actualidad sólo se limitan a analizar de manera descriptiva el problema 
y no se ha cuantificado su impacto. Barrantes e Iguiñiz (2004), en su Balance 
de Investigación Económico y Social, dejan de lado esta dimensión, tanto en lo 
concerniente a salud como en lo referente a  empleo.  

  
Los estudios realizados no llegan a esbozar cuáles son los principales factores 
que afectan a la demanda de calorías del hogar. El acercamiento más 
interesante surge a partir de la relación existente entre el proceso de ajuste 
macroeconómico que sufrió el país y su repercusión sobre el gasto en 
alimentos en los hogares. Escobal y Agüero (1995), en su intento por analizar 
la evolución del gasto total de los hogares entre 1985 y 1994 sobre la base de 
las Encuestas Nacionales de Vida (ENNIV), encontraron que entre 1985 y 1991 
el consumo de calorías y proteínas disminuyó, mientras que entre 1991 y 1994 
este se habría recuperado (aunque no hasta los niveles registrados en 1985). 
Asimismo, Padilla (1999) analiza las diferencias socioeconómicas en las 
regiones naturales del Perú, y su relación con las diferencias en el consumo 
calórico de tales regiones, sobre la base de la Encuesta Nacional de Hogares 
(ENAHO) 1997. Herrera (2001), por otro lado, realiza una reseña sobre las 
principales metodologías que se emplean en el Perú para el cálculo de la 
pobreza sobre la base de las normas calóricas e incluye un análisis descriptivo 
sobre la base de la misma encuesta. Asimismo, el Ministerio de Agricultura, a 
través del Informe Nacional sobre  la Seguridad Alimentaria en el Perú 2002, 
señala que si bien a partir de 1996 en el país se alcanza el nivel mínimo de 
calorías disponibles necesarias para obtener una alimentación saludable, la 
distribución de los alimentos no necesariamente es la adecuada1. Sin embargo, 
los mismos no hacen explícita la relación existente entre el consumo de 
alimentos y la productividad en el mercado laboral. En este sentido, para tener 
una mejor aproximación del impacto de la alimentación en la productividad del 
individuo, es importante incorporar la dimensión de la disponibilidad de calorías 
en el hogar. Así, esta propuesta postula que el consumo de calorías en el 

                                                 
1 Informe Nacional sobre la Seguridad Alimentaria en el Perú (2002) 
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hogar tiene un impacto positivo en la productividad de los individuos en el 
mercado laboral.  
 
Un aspecto que no debemos dejar de lado y que está fuertemente vinculado  a 
la demanda por calorías, hace referencia a la forma en que se mide la pobreza 
extrema y su relación con el gasto del hogar. De acuerdo con el INEI, para 
determinar si una familia es pobre extrema, se compara el gasto total de ésta 
con la línea de alimentos. Sin embargo, resulta inquietante ver cómo la pobreza 
extrema casi no ha sufrido variaciones, mientras que la pobreza calórica ha 
aumentado considerablemente en los últimos años. En este sentido, conviene 
preguntarse qué ha venido sucediendo con la forma en que las familias 
distribuyen su gasto. Si bien puede que tengan la posibilidad de cubrir sus 
necesidades calóricas, por qué no lo han hecho. En este sentido, la Figura No.  
1  del Anexo 1 presenta los posibles escenarios que surgen a partir de 
comparar el gasto del hogar en alimentos y la línea de pobreza extrema del 
INEI y abre la discusión que presentaremos más adelante.    
 
Algunos datos recientes. La información de la que se dispone muestra la 
grave situación que afecta a la población. De acuerdo con cálculos preliminares 
a partir de las Encuestas Nacionales de Hogares (ENAHO) 1998 y 2002, el 
consumo de calorías per cápita promedio de los individuos, en el ámbito 
nacional, habría caído de 3,177 a 2,618 por día, mientras que la remuneración 
promedio por hora habría caído de 5.7 a 3.2 nuevos soles (Ver Gráfico No.  1 
en el Anexo 1).  En la zona urbana, el consumo de calorías promedio per cápita 
habría caído desde 3,848.6 a 2,771.5 (dicha tendencia también se aprecia en la 
zona rural), mientras que los salarios por hora cayeron en ese mismo periodo 
en 35.6%, de 8.7 a 5.6 soles por hora (ver Cuadro No.  1 y Cuadro No.  2 en el 
Anexo 1). En cuanto a los pobres extremos, se puede ver que su consumo de 
calorías en el año 2002 no ha variado con respecto al registrado en el año 
1998. Sin embargo, en el caso de los pobres y los no pobres, la reducción en el 
consumo de calorías en ese período sí ha sido significativa.    
 
A la luz de estos datos, se puede observar que el porcentaje de individuos en el 
ámbito nacional que no cubren sus necesidades calóricas ha aumentado de 
22.3% a 36.3% entre 1998 y 2002 (5,6 a 9,8 millones de personas). En el 
ámbito urbano dicho incremento –en  el mismo período- fue de 15.3% a 30.1% 
de la población residente en esa zona (2.5 a 5.3 millones de personas). En el 
caso de los pobres extremos, si bien no se registró una variación significativa 
en las calorías per cápita disponibles en el hogar, el porcentaje de personas de 
este grupo que no satisfacen sus necesidades calóricas se incrementó de 
70.2% a 74.2% (3.1 a 4.8 millones de personas), mientras que en el caso de 
los pobres no extremos y no pobres, dichos porcentajes incrementaron de 
24.9% a 39.7% (1.6 a 3.1 millones) y de 6.7% a 14.9% (0.9 a 1.9 millones), 
respectivamente (Ver Cuadro No.  3).  
 
Hipótesis. A partir de este esbozo preliminar se pueden postular algunas 
hipótesis en cuanto a la demanda / disponibilidad de calorías en los hogares 
peruanos. 
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• Podemos esperar que la demanda por calorías sea distinta entre las 
regiones naturales del Perú. Asimismo, es probable que ésta difiera 
dependiendo del tipo de actividad que el individuo desempeña.  

• Asimismo, es posible que los hogares que acceden a la ayuda de los 
programas de asistencia alimentaria desvíen recursos hacia otras 
necesidades. En este sentido, es necesario incorporar esta dimensión en 
el análisis, teniendo en cuenta que la información sobre la disponibilidad 
de calorías en el hogar incorpora los aportes de estos programas.   

• En cuanto a las características socioeconómicas de los hogares, es de 
esperarse que la demanda por calorías se vea afectada por el nivel 
educativo de los tomadores de decisiones, así como por la composición 
del hogar. 

• Asimismo, es de esperarse que la mayor disponibilidad de calorías per 
cápita en el hogar tenga un impacto positivo y significativo en la 
productividad de sus miembros. 

• Por último, es probable que muchas familias, a pesar de contar con los 
recursos para cubrir sus necesidades calóricas, los estén empleando para 
otros aspectos que consideran más importante.     

 
Valor agregado. El valor agregado de la investigación gira en torno a los 
siguientes puntos: 
• La determinación de la demanda por calorías en los hogares permitiría 

conocer por primera vez, cuáles son los factores que la explican de 
manera empírica. 

• Al conocer cuál es el efecto del consumo de calorías en la productividad 
de los individuos en el mercado laboral, es posible esbozar un camino 
más claro para las políticas que buscan elevar la productividad de la 
población. 

• Al incorporar el gasto de los programas alimentarios en el análisis se 
obtiene una importante fuente de información sobre la efectividad de las 
variables de política. La cuantificación de su efecto en la productividad de 
los individuos será útil para sugerir un nuevo enfoque para los programas 
alimentarios.  

• Asimismo, este análisis permitirá facilitará la identificación de medidas de 
política necesarias para alcanzar las metas del milenio sobre la incidencia 
de pobreza calórica2.  

• Por último, permitirá establecer indicios sobre posibles problemas en las 
metodologías de medición de la pobreza extrema a partir del análisis del 
gasto de las familias y las líneas establecidas por el INEI. 

 
La estructura.  El trabajo propuesto tendría la siguiente estructura: 
 
I. Marco conceptual sobre la demanda por calorías. 

a. Discusión de las teorías económicas que explican la demanda por 
calorías y su impacto en la productividad de las personas en el 
mercado laboral. 

b. Discusión de su aplicabilidad para el caso peruano 
II. Análisis descriptivo de la situación actual en Perú en cuanto a la 
                                                 
2 El Perú, junto con otros países, se ha comprometido a reducir el porcentaje de hogares que 
sufren de pobreza calórica en 50% hacia finales del 2015. 
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disponibilidad / demanda por calorías en el hogar y del nivel de 
remuneraciones. Evolución de la demanda por calorías en Perú 1998 - 
2002. Influencia de los factores socioeconómicos y demográficos. 

III. Estimación de modelos econométricos para los determinantes de la 
demanda por calorías, así como de su impacto en la productividad de los 
individuos en el mercado  laboral. Análisis de resultados. 

IV. Simulaciones, costeo y propuesta de un nuevo enfoque para los programas 
de asistencia alimentaria.  

V. Conclusiones y recomendaciones para la producción y difusión de 
estadísticas  

 
3 Marco teórico y conceptual 
 
La relación existente entre la ingesta de nutrientes (o de manera más general, 
la salud) y los ingresos, ha jugado un papel sumamente importante en la 
evolución de la literatura de la economía del desarrollo. Estudios como los 
desarrollados por Bliss y Stern (1978a y 1978b), Strauss (1986), Behrman y 
Deolalikar (1988), Behrman (1993) y Strauss (1993) nos dan una idea de las 
diferentes aristas empíricas que pueden encontrarse para la estimación de los 
efectos de una mejor salud sobre los salarios y la productividad. Bliss y Stern 
(1978a) realizan un análisis teórico sobre el impacto de la mala alimentación en 
el desempeño del individuo en el mercado laboral. En un trabajo posterior, Bliss 
y Stern (1978b) discuten las distintas formas de medir las calorías necesarias 
por un individuo para realizar un nivel de actividad promedio, y encuentran un 
impacto significativo y positivo entre el nivel nutricional de éste y su 
productividad, a través de la relación existente entre el salario y los niveles de 
consumo.  
 
Strauss (1986), emplea información de Sierra Leona para probar que un mayor 
consumo de calorías incrementa la productividad de las familias en el campo. 
Strauss estima una función de producción, teniendo en cuenta la posible 
simultaneidad entre el consumo de calorías y la productividad, a través de la 
metodología de variables instrumentales (los instrumentos que emplea incluyen 
precios, características demográficas de los hogares y activos de la familia). 
Los resultados sugieren un impacto altamente significativo del consumo de 
calorías en la productividad del trabajo. 
 
Sin embargo, también existen algunos trabajos que no han encontrado 
significativa esta relación. Sobre la base de datos de panel de la zona rural de 
India, Deolalikar (1988) estima el salario de los individuos y funciones de 
producción teniendo en cuenta el consumo de calorías y estado nutricional de 
los trabajadores. Deolalikar encuentra que tanto los salarios como la 
producción familiar no se ven afectados por cambios en el consumo de 
calorías; sin embargo, sí son altamente elásticas con respecto al indicador de 
desnutrición (peso por talla). Así, concluye que mientras que el cuerpo humano 
puede adaptarse a niveles nutricionales inadecuados en el corto plazo, no lo 
hace así de rápido ante un problema crónico que eventualmente resulta en una 
pérdida de peso en relación a la talla del individuo (en lo que a nuestro estudio 
se refiere, no es posible introducir un indicador de desnutrición crónica dado 
que la Encuesta Nacional de Hogares no cuenta con información 
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antropométrica). Cabe mencionar también que Deolalikar no tiene en cuenta la 
simultaneidad entre el indicador de desnutrición, el nivel de ingesta de calorías 
y el nivel de salarios y producción. 
 
Por otro lado, Sahn y Alderman (1988), examinan los efectos del capital 
humano sobre la oferta de trabajo. Para ello emplean un modelo de tres 
etapas. En las primeras dos etapas, mediante el procedimiento de Heckman 
(1979), se estiman los salarios. En la tercera etapa, se estiman las horas 
trabajadas, incorporando los salarios predichos en la etapa anterior, entre otras 
variables. Sin embargo, cabe resaltar que Sahn y Alderman incorporan el 
consumo de calorías per cápita en la segunda etapa, con el fin de probar la 
relación entre una mejor nutrición y una mejora en la productividad de los 
individuos. Al igual que Strauss (1986), Sahn y Alderman también tienen en 
cuenta que dicha variable no puede ser tratada de manera exógena. Así, en 
una etapa alterna la demanda por calorías es predicha sobre la base de 
instrumentos (como variables demográficas del hogar y precios). Esta 
estimación se incorpora en la ecuación de salarios y así eliminan el problema 
potencial de una doble causalidad. Cabe resaltar que Sahn y Alderman 
identifican diferencias significativas en la demanda por calorías de acuerdo con 
la zona de residencia, así como en la ecuación de salarios cuando se 
incorporan las diferencias por género.   
 
Uno de los trabajos más interesantes lo proporcionan Thomas y Strauss 
(1997), sobre la base de las encuestas de hogares recogidas en Brasil. Dados 
los bajos salarios, la inversión en capital humano en este país es sumamente 
baja y una gran parte de la población adolece de bajos niveles de salud. 
Thomas y Strauss investigan el impacto de cuatro indicadores de salud en los 
salarios de los trabajadores residentes en zonas urbanas: estos indicadores 
son la talla, índice de masa muscular (BMI por sus siglas en inglés), consumo 
de calorías y proteínas per cápita. Cabe mencionar que el estudio toma en 
cuenta la posible doble causalidad entre la salud y los salarios a través de la 
metodología de variables instrumentales.   
 
Sus resultados sugieren que la salud, medida a través de estos indicadores, 
tiene un fuerte impacto en los salarios de los individuos. En particular, 
encuentran que un mayor consumo de calorías está asociado con un mayor 
nivel de salarios. Asimismo, tienen en cuenta el sector laboral en el que el 
individuo se desempeña, ya sea como dependiente o independiente. De 
acuerdo con Thomas y Strauss, el desempeño laboral demanda distintos 
niveles de calorías de acuerdo con el sector económico en que se desempeña 
el individuo.    
 
Así, sobre la base de este panorama, hasta el momento son cinco las 
preguntas que esta investigación buscaría responder:  
1) ¿Qué factores afectan la demanda por calorías de los hogares peruanos y 

cuál es el efecto del gasto de los programas de asistencia alimentaria? 
2)  ¿Cuál es el efecto de la disponibilidad de calorías en la productividad de los 

individuos en el mercado laboral? 
3) ¿Cómo ha variado este efecto como consecuencia del ciclo económico 

registrado entre 1998 y el 2002?  
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4) ¿Qué nuevos factores deben tomar en cuenta los programas de asistencia 
alimentaria para tener un mayor efecto en la población más necesitada? 

5) ¿Cuáles son las razones por las que la incidencia de la pobreza extrema 
casi no ha variado, mientras que la pobreza calórica ha incrementado?  

 
4 Metodología  
 
Los microdatos a utilizarse en este estudio provendrán de varias encuestas de 
hogares (ENAHO) llevadas a cabo en 1998, 1999, 2000, 2001 y 2002, 
elaboradas por el Instituto Nacional de Estadística e Informática. Todas estas 
encuestas tienen una sección rica y bastante comparable de preguntas en la 
sección de empleo e ingresos. Asimismo, se dispone información acerca de los 
alimentos adquiridos en el hogar, por lo que se puede calcular el número de 
calorías de las que se dispone, así como determinar si un hogar cumple o no 
con sus necesidades calóricas. La significancia de estas encuestas permite 
realizar el análisis en los diferentes dominios geográficos. También permite 
tener en cuenta las importantes diferencias existentes entre Lima 
Metropolitana, Resto Urbano, y la zona rural del país.  
 
Asimismo, sobre la base de información provista por el Ministerio de la Mujer y 
de Desarrollo Social, se incorporará en este estudio el gasto per cápita de los 
principales programas de asistencia alimentaria, con el fin de identificar su 
impacto y realizar simulaciones para desarrollar sugerencias de política.   
 
La estimación del impacto del consumo de calorías sobre la productividad es 
compleja porque la relación entre estas variables no se limita a ese impacto. En 
primer lugar, existiría un efecto ingreso: un mayor consumo de calorías podría 
permitirle al individuo una mayor productividad, por lo que esto, a su vez, eleva 
la capacidad de adquirir una mayor cantidad de calorías en el hogar. En 
segundo lugar, una mayor productividad traducida en un mayor salario (W ), le 
permitiría al individuo tomar ciertas decisiones como reducir su esfuerzo en el 
trabajo, y así, disminuir la cantidad de recursos en el hogar dedicadas al 
consumo de energía. Ante estos hechos, es necesario tener en cuenta el sector 
en el que el individuo se desempeña y su condición laboral en él (ya sea 
dependiente o independiente).  
 
La literatura parte de la noción de “dotación” (endowment) para solucionar este 
problema. Se conoce como “dotación” a las características no observables 
propias de los individuos y las familias que afectan su consumo de calorías, y 
su productividad. Estos son rasgos predeterminados (como la contextura del 
cuerpo)  que son exógenos y aleatorios. Normalmente se asume que estas 
dotaciones ( m ) son parte del término de error de las ecuaciones de las 
variables a las que afectan. En la estimación que planteamos, la simultaneidad 
entre dos variables no aparece sólo ante efectos explícitos de una sobre la 
otra, sino que la correlación de sus términos de error también las distorsiona. 
Así, si definimos Wε  y *Kε  como las perturbaciones de las ecuaciones del 
salario y de la demanda por calorías, el problema de simultaneidad surge si la 

( )*,
KWCov εε  fuera diferente a cero. 
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Así, si definimos a Wφ  y *Kφ  como los verdaderos términos de error, estos 

pueden escribirse como WWW m φε +=  y *** KKK
m φε += . En consecuencia, se 

tendría que ( ) ( )** ,,
KWKW mmCovCov =εε , sin importar que Wφ  y *K

φ  se 

distribuyeran independientemente. En primera instancia, la relación entre Wm  y 

*K
m  se puede explicar sobre la base de que una misma característica inicial o 
dotación a la vez que permite un incremento en la productividad, facilita que el 
hogar donde reside el individuo incremente la demanda por calorías. En 
segundo lugar, dicha relación podría sustentarse en comportamientos del 
individuo: una alta dotación a favor de la productividad ( Wm ) podría generar un 
incentivo a incrementarla o reforzarla a través de variables no observables que 
se recogen en *K

m  (incentivos a incrementar la demanda por calorías).  
 
De acuerdo con Becker (1965), las decisiones de un hogar son vistas como el 
resultado de la maximización de la utilidad, cuyas variables argumento son los 
bienes de consumo iC , los bienes que incrementan el nivel de calorías en el 
hogar K   y el nivel de ocio il . De manera más clara, el modelo se expresa de 
la siguiente forma: 

),,( ii lKCfU =     (1) 
 
donde U  es la función de utilidad que el hogar maximiza e i  representa el 
número de individuos en el hogar. Se considera que esta función es continua, 
estrictamente creciente y cuasi-cóncava, y diferenciable en segundo orden con 
respecto a todos sus argumentos.  
 
La primera restricción que se enfrenta es la función de producción de calorías 
en el hogar: 

),,,( mFNZKK =     (2) 
 

donde Z  representa las variables de capital humano del jefe del hogar y del 
cónyuge, N  las características sociodemográficas del hogar, F  es la 
disponibilidad de acceso a los programas públicos de asistencia alimentaria y 
m  es un vector de características no observables de la familia.  
 
La segunda restricción que enfrenta la familia se refiere a que todos los 
recursos del hogar se destinan a la adquisición de bienes y servicios, así como 
a actividades de ocio ( S ): 
 

SYWTWlKPCP
i

i

i

i
R

Jr i

i
rr

J

j i

i
jj =+=++ ∑∑∑ ∑∑∑

+== 11
  (3) 

 
donde Y  representa el ingreso no laboral de las familias, jP  y rP  representan 
los precios de los bienes de consumo y de los alimentos consumidos en el 
hogar, iT  la cantidad total de tiempo disponible, y W  el nivel de salarios del 
mercado. En consecuencia, la función de demanda reducida por calorías del 
hogar es: 
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( ), , , , ,C KK k P P S F N m=    (4) 
donde CP  y KP  representan los precios de los bienes de consumo y los precios 
de los insumos calóricos.  
 
Ante este panorama, la ecuación de salarios se estimará bajo el esquema que 
propone Mincer (1974). Esta especificación incluye características del individuo 
(edad, sexo), variables de capital humano (como educación, experiencia) y 
variables que describen las características del mercado laboral. Asimismo, ésta 
debe ser corregida por sesgo de selección, por lo que en una primera etapa 
será necesario estimar un modelo de elección laboral.   
 
La ecuación dicotómica –sobre la que se estima el término de corrección o 
inversa del ratio de mills- se emplea para determinar la decisión de participar o 
no en el mercado laboral ( L ), e incluye como argumentos el salario y un 
conjunto de variables LX  que permiten identificar al sistema (como el ingreso 
no laboral del hogar). Sin embargo, en su estimación, la no observabilidad del 
salario cuando el individuo no participa en el mercado laboral, impide que esta 
variable sea incluida directamente en la ecuación. Así, esta variable es 
reemplazada por sus variables explicativas wX : 

( )
( )

,

,
L

w L

L L W X

L L X X

=

=
   (5) 

 
Asimismo, para incluir las calorías en la ecuación de salarios (5) esta variable 
debe ser instrumentada previamente debido a la simultaneidad de ésta 
respecto de los salarios. Así, se estima previamente la demanda por calorías 
en el hogar. 

0 1 k kK Xβ β ε= + +     (6) 
 
Su estimación permite incluirla en la ecuación de salarios, de tal forma que se 
puede recoger el efecto de las calorías disponibles en el hogar sobre la 
productividad de los individuos que la componen, superando el problema de 
simultaneidad. Así, la ecuación de salarios se define como: 

( ) *
0 1ln w k wW X Kα α α ε= + + +   (7) 

 
donde wX  es un conjunto de variables relevantes para la determinación del 
salario (como el nivel educativo del individuo, su edad, experiencia en el 
mercado laboral, entre otras características observables), *K  es el nivel de 
calorías que el individuo tiene disponibles en el hogar (estimadas previamente), 
y wε  es el término de error.  
 
En consecuencia, Kα  nos permitirá conocer el impacto del consumo de calorías 
en la productividad del individuo. Más aún, la inclusión del gasto de los 
programas alimentarios por distrito como una variable que afecta la demanda 
por calorías en el hogar, nos permitirá realizar simulaciones de política. Estas 
estimaciones se realizarán con todas las encuestas por separado, y en la 
medida de lo posible, con un panel de datos.  
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Ahora, al inicio de esta propuesta se levantó un tema muy importante: ¿por qué 
la pobreza calórica ha aumentado mientas que la pobreza extrema se ha 
mantenido relativamente estable? ¿Cuáles son los efectos detrás de estos 
hechos?.  Primero identificaremos quiénes tienen un gasto en alimentos mayor 
a la línea de pobreza extrema (alimentos) del INEI y quiénes no. Ahora, de 
estos grupos, ¿quiénes son pobres extremos y quiénes son pobres, de acuerdo 
con la definición tradicional de pobreza? A partir de esta comparación ya 
habremos identificado una brecha importante en la definición que actualmente 
se emplea para identificar la pobreza extrema: si bien existiría un grupo de 
gente que no es considerada pobre extrema porque tiene un nivel de gasto 
total mayor al necesario para cubrir sus necesidades alimenticias, la proporción 
que destina al gasto en alimentos no es la suficiente. A partir de este punto, 
incorporaremos al análisis el nivel de disponibilidad de calorías en el hogar, por 
lo que identificamos 4 escenarios que describimos a continuación (Ver Figura 
No.  1 en el Anexo 1). 
 
Si el gasto en alimentos es menor a la línea de pobreza extrema (alimentos): 
Escenario I: EL HOGAR NO CUBRE SUS NECESIDADES DE CALORÍAS. Se 
analizarán dos factores según su importancia: el nivel de los precios de los 
alimentos y  la priorización de los recursos de la familia hacia otros aspectos.  
Escenario II: EL HOGAR CUBRE SUS NECESIDADES DE CALORÍAS. En 
este caso, también se deben analizar los efecto del nivel de precios de los 
alimentos y de la distribución de los recursos familiares. 
Si el gasto en alimentos es mayor o igual a la línea de pobreza (alimentos): 
Escenario III: EL HOGAR NO CUBRE SUS NECESIDADES DE CALORÍAS. 
Este es el escenario más interesante, pues si bien el hogar tiene la capacidad 
para cubrir sus necesidades calóricas, no lo hace. Una vez más, es necesario 
identificar de manera clara cuáles son las causas (nivel de precios de los 
alimentos o preferencias en la distribución de los recursos del hogar hacia otros 
aspectos). 
Escenario IV: EL HOGAR CUBRE SUS NECESIDADES DE CALORÍAS. En 
este caso, el hogar cuenta con los recursos necesarios para satisfacer sus 
necesidades de calorías y efectivamente lo hace.  
  
Estos cuatro escenarios nos permitirán realizar un análisis más detallado de 
cuáles son los principales factores que afectan a la demanda por calorías y a 
su vez, facilitaría una mejor focalización en la propuesta del esquema  de los 
programas de asistencia alimentaria como instrumentos para incrementar la 
productividad de los individuos que realmente lo necesitan. En cuanto a la 
discusión sobre la metodología de medición de la pobreza, este análisis 
permitirá levantar el debate acerca de las variables que se emplean. Y si la 
información se encuentra disponible, podrían realizarse pruebas para identificar 
una supuesta estacionalidad de la pobreza, sobre la base de la información que 
proporcionen las nuevas ENAHO de marzo 2003 hasta abril 2005.  
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ANEXO 1 
 
 
Figura No.  1: Gasto en alimentos, pobreza y disponibilidad de calorías en 

el hogar 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Gráfico No.  1: Evolución de las remuneraciones por hora y del consumo 

de calorías per cápita diaria 1998 – 2002 
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Fuente: Encuesta Nacional de Hogares (ENAHO) 1998, 1999, 2000, 2001 y 2002, INEI 
Elaboración: propia 
 

Gasto en alimentos en el hogar (GA) vs. Línea de pobreza extrema/alimentos (LPE) 

GA < LPE GA > LPE 

I. Hogar NO cubre 
necesidades  de 
calorías 

II. Hogar SÍ cubre 
necesidades  de 
calorías 

III. Hogar NO 
cubre necesidades 
de calorías

IV. Hogar SÍ cubre 
necesidades  de 
calorías

¿Quiénes 
son pobres 
o pobres 
extremos? 
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Cuadro No.  1: Calorías disponibles en el hogar per cápita promedio, 1998 
– 2002 

 
 1998 1999 2000 2001 2002 
 Prom. Desv. Est. Prom. Desv. Est. Prom. Desv. Est. Prom. Desv. Est. Prom. Desv. Est.
Área de residencia 

Rural 2803.4 1505.4 2,633.0 1,359.4 2,508.6 1,091.9 2,348.2 1,043.3 2,334.6 1,027.6

Urbano 3379.3 1402.4 3,173.2 1,204.3 2,903.6 977.7 2,926.4 1,044.5 2,771.5 996.5

Dominio 
Costa Norte 3302.8 1448.6 2,845.0 1,049.6 2,883.5 1,032.1 2,809.0 972.2 2,616.6 978.2

Costa Centro 3661.1 1580.8 3,413.2 1,126.3 3,049.6 999.9 2,969.0 922.6 2,721.8 889.5

Costa Sur 3094.0 1079.1 2,935.2 1,078.3 2,933.6 1,009.3 2,978.8 999.4 2,817.3 952.1

Sierra Norte 2880.7 1455.0 2,589.1 1,138.6 2,706.7 1,152.1 2,497.2 1,111.9 2,524.4 1,091.4

Sierra Centro 2555.4 1385.3 2,557.3 1,537.9 2,588.6 1,149.3 2,403.2 1,091.3 2,418.0 1,085.0

Sierra Sur 3232.7 1650.5 2,828.0 1,271.4 2,704.0 1,184.4 2,403.3 1,098.7 2,483.0 1,071.3

Selva 3172.6 1432.2 2,991.3 1,372.6 2,628.7 1,078.4 2,443.5 971.9 2,408.7 947.2
Lima 
Metropolitana 3361.1 1310.5 3,336.4 1,181.1 2,823.2 812.9 3,110.4 1,043.4 2,866.3 1,000.8

Pobreza 
Pobre 
extremo 1788.8 700.9 1823.5 1038.0 1650.4 564.7 1735.8 619.8 1744.7 622.6

Pobre 2651.0 775.3 2553.4 754.3 2430.9 658.8 2510.0 674.5 2418.5 672.6

No Pobre 3825.8 1481.7 3634.6 1207.6 3311.1 987.6 3339.8 1043.1 3184.7 1021.0
Fuente: Encuesta Nacional de Hogares (ENAHO) 1998, 1999, 2000, 2001 y 2002, INEI 
Elaboración: propia 

 
Cuadro No.  2: Salario por hora promedio, 1998 – 2002 

 1998 1999 2000 2001 2002 
 Prom. Desv. Est. Prom. Desv. Est. Prom. Desv. Est. Prom. Desv. Est. Prom. Desv. Est.
Área de residencia 

Rural 5.5 18.8 4.5 10.4 4.5 12.4 4.4 19.0 2.2 5.6

Urbano 8.7 22.2 9.4 37.0 7.7 18.2 6.5 18.4 5.6 15.4

Dominio 
Costa Norte 6.7 16.4 7.9 29.3 6.7 14.4 4.8 12.6 3.9 8.5

Costa Centro 5.8 11.5 6.9 13.6 5.2 6.9 4.0 7.0 4.2 10.2

Costa Sur 7.8 16.4 10.8 32.8 8.5 21.0 7.3 38.1 4.1 6.6

Sierra Norte 4.1 6.5 5.0 11.2 5.4 13.6 4.4 10.8 2.6 5.4

Sierra Centro 6.5 23.4 6.8 34.8 6.7 22.6 4.6 12.1 3.3 10.1

Sierra Sur 7.6 19.6 6.6 19.8 7.9 24.9 5.5 26.3 3.4 6.6

Selva 9.8 37.2 7.6 22.0 6.2 16.6 5.4 24.9 3.1 5.7
Lima 
Metropolitana 9.7 20.4 10.4 43.8 7.6 14.8 7.7 16.8 6.9 20.5

Fuente: Encuesta Nacional de Hogares (ENAHO) 1998, 1999, 2000, 2001 y 2002, INEI 
Elaboración: propia 
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Cuadro No.  3: Población que no cumple con las necesidades mínimas de 
calorías por día, 1998 - 2002 

  1998 1999 2000 2001 2002
Individuos 5,613,017 6,832,894 7,547,043 8,724,763 9,813,773Nacional 

% de la población 22.3 26.7 29.0 32.8 36.3

Área de residencia 
Individuos 2,493,432 3,170,924 3,912,175 4,329,179 5,287,086Urbano 

% de la población 15.3 18.9 23.0 25.1 30.1

Individuos 3,119,585 3,661,970 3,634,868 4,395,584 4,526,687Rural 

% de la población 35.3 41.4 40.2 47.0 47.9

Dominio geográfico 
Individuos 666,866 985,827 883,819 1,092,980 1,399,544Costa Norte 

% de la población 18.8 27.3 24.1 29.0 36.6

Individuos 147,933 145,025 334,364 353,555 523,917Costa Centro 

% de la población 8.7 8.3 18.9 20.5 29.7

Individuos 111,505 141,135 121,517 110,315 151,021Costa Sur 

% de la población 22.3 28.0 23.7 20.7 27.6

Individuos 627,408 767,933 660,945 872,285 845,582Sierra Norte 

% de la población 33.8 41.6 34.8 43.3 42.1

Individuos 1,513,925 1,524,486 1,317,929 1,680,338 1,648,165Sierra Centro 

% de la población 43.3 43.2 37.0 45.9 44.4

Individuos 910,419 1,176,292 1,408,242 1,789,178 1,637,272Sierra Sur 

% de la población 25.3 32.9 38.7 47.1 42.9

Individuos 659,779 967,247 1,262,438 1,499,582 1,582,061Selva 

% de la población 19.9 28.5 36.8 42.7 44.3

Individuos 975,182 1,124,949 1,557,790 1,326,531 2,026,211Lima 
Metropolitana % de la población 13.7 15.2 20.7 17.4 26.1

Pobreza 
Individuos 3,074,655 3,463,310 2,952,632 4,648,227 4,795,792Pobres 

extremos % de la población 70.2 73.4 75.3 73.8 74.7

Individuos 1,562,351 2,258,789 3,149,955 2,593,018 3,130,685Pobre no 
extremo % de la población 24.9 30.3 36.2 34.1 39.7

Individuos 976,010 1,110,796 1,444,457 1,483,517 1,887,297No pobre 

% de la población 6.7 8.3 10.8 11.7 14.9
Fuente: Encuesta Nacional de Hogares (ENAHO) 1998, 1999, 2000, 2001 y 2002, INEI 
Elaboración: propia 


